
Lc 6,36-38

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Sed compasivos 
como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis, y no seréis 
juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y 
seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida 
generosa, colmada, remecida, rebosante. La medida que uséis, 
la usarán con vosotros.»

  c      c  
con que hoy lo que “mola” es la crítica, y en lo posible la 

crítica a ria y estructi a  o suele haber tiempo ni inter s 
para escuchar o comprender la situación del otro.
l e an elio nos in ita a recuperar el sentido humani ador del 

perdón, desde la prudencia, el respeto, el pudor al hablar de los 
demás. Al hacerlo seremos “anti-culturales”, y probablemente 
quedemos fuera de algún grupo.

in estas actitudes profundamente humani adoras y e ang li-
cas no será posible construir la Comunidad Hospitalaria.
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San Patricio



Mt 23,1-12

En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a sus discípulos, di-
ciendo: «En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y 
los fariseos: haced y cumplid lo que os digan; pero no hagáis lo 
que ellos hacen, porque ellos no hacen lo que dicen. Ellos lían 
fardos pesados e insoportables y se los cargan a la gente en los 
hombros, pero ellos no están dispuestos a mover un dedo para 
empujar. Todo lo que hacen es para que los vea la gente: alar-
gan las filacterias y ensanchan las franjas del manto; les gustan 
los primeros puestos en los banquetes y los asientos de honor 
en las sinagogas; que les hagan reverencias por la calle y que la 
gente los llame maestros.
Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar maestro, porque uno 
solo es vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos. Y no 
llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es 
vuestro Padre, el del cielo. No os dejéis llamar consejeros, por-
que uno solo es vuestro consejero, Cristo. El primero entre vo-
sotros será vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, 
y el que se humilla será enaltecido.»

El mundo del sufrimiento psíquico nos ofrece a diario oca-
siones para ser ir sin esperar recompensa ni reconoci-

miento alguno y puede con ertirse en una escuela para el dis-
cipulado.
Nuestro Fundador se refería con frecuencia al concepto del 
ser icio, unido al del amor  “ er ir y amar”. er ir amando y 
amar sir iendo, por coherencia, sin esperar recompensa ni glo-
ria alguna. Por ello la sencillez, la modestia, la humildad, son el 
santo y se a de quien sir e porque ama.
Cuando la frustración ante la falta de reconocimiento nos en-
ce, deberíamos analizar con sinceridad las moti aciones por las 
que actuamos.
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Mt 1,16.18-21.24a

Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Je-
sús, llamado Cristo.
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su ma-
dre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó 
que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su 
esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repu-
diarla en secreto. Pero, apenas había tomado esta resolución, se 
le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: «José, hijo 
de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, por-
que la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a 
luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará 
a su pueblo de los pecados.» Cuando José se despertó, hizo lo 
que le había mandado el ángel del Señor.

En comunidad, en nuestras familias o en el trabajo suelen 
darse situaciones de incomprensión y hasta de ofensa 

ante conductas y actuaciones de los demás.
La actitud de San José con Maria rompió con los moldes cul-
turales del “ojo por ojo” y dejó establecidas nue as pautas de 
actuación.
José fue un “hombre justo”. Pero desde un concepto de justicia 
diferente, que pasa por el respeto, la tolerancia, la prudencia, 
la comprensión, la con anza y el silencio cuando las circunstan-
cias resultan incomprensibles.
La justicia en Dios tiene el rostro de la misericordia.
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Miércoles
San José, esposo de la Virgen María (S)



Lc 16,19-31

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: «Había un hombre 
rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba espléndi-
damente cada día. Y un mendigo llamado Lázaro estaba echa-
do en su portal, cubierto de llagas, y con ganas de saciarse de lo 
que tiraban de la mesa del rico. Y hasta los perros se le acerca-
ban a lamerle las llagas.
Sucedió que se murió el mendigo, y los ángeles lo llevaron al 
seno de Abrahán. Se murió también el rico, y lo enterraron. Y, 
estando en el infierno, en medio de los tormentos, levantando 
los ojos, vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y gritó: 
“Padre Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje 
en agua la punta del dedo y me refresque la lengua, porque me 
torturan estas llamas.” Pero Abrahán le contestó: “Hijo, recuer-
da que recibiste tus bienes en vida, y Lázaro, a su vez, males: 
por eso encuentra aquí consuelo, mientras que tú padeces. Y 
además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, 
para que no puedan cruzar, aunque quieran, desde aquí hacia 
vosotros, ni puedan pasar de ahí hasta nosotros.”»

El e angelio nos presenta uno de los itinerarios pri ilegia-
dos de la cuaresma: la “limosna”.

Hoy preferimos hablar de solidaridad y carismáticamente de 
“compasión”. La limosna puede llegar a ser muy impersonal y 
dejarnos fuera de la realidad del otro.
La solidaridad implica sensibilidad, prontitud y capacidad para 
la acción: todo un itinerario para el compromiso Hospitalario.
Dios se nos mani esta en las personas más necesitadas y el 
tiempo de la escucha es ahora. ¿Descubrimos al necesitado que 
está “fuera de nuestros muros”?
Más adelante puede ser demasiado tarde. El momento es aho-
ra
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Jue es
San Martín de Dumio



Mt 21,33-43.45-46
En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los an-
cianos del pueblo: «Escuchad otra parábola: Había un propie-
tario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó en ella 
un lagar, construyó la casa del guarda, la arrendó a unos labra-
dores y se marchó de viaje. Llegado el tiempo de la vendimia, 
envió sus criados a los labradores, para percibir los frutos que 
le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los criados, 
apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo apedrearon. (...) 
Les mandó a su hijo, diciéndose: “Tendrán respeto a mi hijo.” 
Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: “Éste es el he-
redero: venid, lo matamos y nos quedamos con su herencia.” 
Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de la viña y lo mataron. Y 
ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con aque-
llos labradores?»
Le contestaron: «Hará morir de mala muerte a esos malvados y 
arrendará la viña a otros labradores, que le entreguen los frutos 
a sus tiempos.» Y Jesús les dice: «¿No habéis leído nunca en la 
Escritura: “La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la 
piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un mila-
gro patente”? Por eso os digo que se os quitará a vosotros el rei-
no de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos.» (...)

Jesús, dirigiéndose a sacerdotes y ancianos del pueblo ju-
dío, ponía en e idencia la cerrazón que les impedía respon-

der ante la gracia de ser los primeros destinatarios de la Buena 
Noticia. Al mismo tiempo rompía con las fronteras de e clusi i-
dad para a rmar la uni ersalidad de su mensaje. n mensaje que 
debe traducirse en “frutos”, es decir, en un cambio en las moti-
aciones y actitudes que orientan la ida de sus seguidores.

El discipulado no consiste solamente en adherir a una línea de 
pensamiento, sino en abrazar un proyecto de ida moti ado 
por los alores del eino.
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San Filemón



Lc 15,1-3.11-32

En aquel tiempo, (...) Jesús les dijo [a los escribas y fariseos] 
esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos 
dijo a su padre: “Padre, dame la parte que me toca de la fortu-
na.” El padre les repartió los bienes. No muchos días después, 
el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano, 
y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo 
había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, 
y empezó él a pasar necesidad. (...) Recapacitando entonces, se 
dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de 
pan, mientras yo aquí me muero de hambre.” (...)
Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía 
estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, 
se le echó al cuello y se puso a besarlo. Su hijo le dijo: “Padre, 
he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme 
hijo tuyo.” Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad en seguida el 
mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias 
en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un 
banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; 
estaba perdido, y lo hemos encontrado.” (...)»

La parábola del hijo pródigo nos permite confrontarnos 
con di ersos personajes. uisiera centrarme en el padre y 

su forma de perdonar.
Hacerlo de este modo implica salir en búsqueda de quien me 
ha ofendido, erle en su realidad, conmo erme ante su debi-
lidad, acortar los tiempos del encuentro, estrechar distancias, 
demostrarle afecto
Se trata de ser facilitadores del perdón, desde la conciencia de 
que no siempre es sencillo perdonar. Es don y también es tarea.
El padre de la parábola nos señala un itinerario que puede ilu-
minar nuestros procesos de reconciliación. ¿Cuál es el mío?
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Sábado
San Zacarías, papa



23 Marzo
Semana III de Cuaresma

Domingo
Santo Toribio de Mogrovejo

Jn 4,5-42

En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaría llamado 
Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba 
el manantial de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí 
sentado junto al manantial. Era alrededor del mediodía. Llega 
una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice: «Dame de 
beber.» Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comi-
da. La samaritana le dice: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides 
de beber a mí, que soy samaritana?» Porque los judíos no se 
tratan con los samaritanos. Jesús le contestó: «Si conocieras el 
don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, 
y él te daría agua viva.» La mujer le dice: «Señor, si no tienes 
cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres 
tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él 
bebieron él y sus hijos y sus ganados?» Jesús le contestó: «El 
que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del 
agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le 
daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta 
hasta la vida eterna.» La mujer le dice: «Señor, dame esa agua: 
así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla.» (...)
La mujer le dice: «Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros 
padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el si-
tio donde se debe dar culto está en Jerusalén.» Jesús le dice: 
«Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en 
Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que 
no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque 
la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está 
aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al 
Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den 
culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo 
en espíritu y verdad.» (...)


